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Francisco de Borja, Mesía. Gayoso de los Cobos, 

J^ando, Téllez-Girón, Garro, Bermúdez de Cas­

tro, Pinedo, Aljonso, Pimentel, Barco, Alava, P a ­

checo, Arizcun, Tabeada, González Qíiijano, Te- 

llcz-Girón, Godinez de Paz, A guila y  Bracamm- 

te, Luna, Solis, Osorio, Dávila y  Maldonado, 

etc., etc., etc.

D u q u e de Tamames y  de Galisteo, M arqués de 

Campollano y  de la Bañeza, C o n d e  de L ariz, V iz ­

con d e de los Palacios de la Valduerna, S eñ or de 

Altejos Santa Cruz de Pinares Navas de Que­

jig a l Fílente la Piedra Pajarilla y  la Golosa, 

S eñ o r del Paso de la Barca de Buñuel en N a ­

varra, A lférez M ayor de Ubcda, A lca id e  p erpetuo 

de la ciudad de A vila, G ran d e de España C a b a ­

llero cubierto G entil H om bre de cámara de S. M ., 

C ab allero  de la Orden M ilitar de Santiago, Maes- 

tvante de Sevilla, C oron el supernum erario 

tallón z.'' de Ligeros de la Habana. G ran  C ollar 

de la Insigne Orden de San Jorge, G ra n  Cruz de 

Carlos III , de Francisco José de Austria y  del 

Medjidié de Turquía. D ipu tado á Cortes, E x  G o ­

bernador de Madrid, etc., etc.

A l penetrar en la  suntuosa m orada d el duque de Tam am es puede el 
artista creer que alcanza, p or su buena estrella, el delicioso cu m p li­
m iento de un m ágico ensueño; a llí verá reunidos, con  exquisito gusto 
y m uy in teligen te selección, preciosos objetos de arte; fueron dejando 
ías épocas sucesivas de nuestra h istoria  huellas adm irables en aquella 
antigua y  nobilísim a casa; m arcó con bellezas de esplendor ia  sabia 
sio n o lo gía  heráldica sus artísticas significaciones; a llí m uestra la  aus­
tera y  solem ne grandeza española sus fases m ilitar y  re lig iosa  en ricas 
espadas y  santas enseñas; nuestra celebrada pintura d ejó  cuadros ad ­
m irables, tapices bellísim os y  prim orosos callados y peregrinas co le c ­
ciones de jo y a s, m edallas, relojes, anillos, porcelanas... fueron tribu­
tos de todas las artes nacionales para aquel palacio  m useo... P ero  la 
jo y a  de m ás precio, la  más española, y  con serlo h id a lg a .,, es e l cora­
zón d el noble caballero  que en d icha casa os acoge con  suma cortesía, 
llaneza y  dignidad.

Prendidas las raíces p or su alcurn ia en lo  más hondo de nuestra 
h istoria  a llá  en lo s tiem pos d el rey sabio, e l corazón d el duque palpi­
ta m anteniendo un vehem entísim o am or á la  patria; unió e l duque su 
nom bre á otros gloriosos nombres, los de A lb a  y  Stuart, que tan p o ­
derosa im presión producirán siem pre en las alm as católicas, y  pocos 
hom bres podrán con  m ás fundados m otivos que nuestro ilustre am igo, 
calificarse de caballeros y  cristianos.

A l  recibir e l co llar de San Jorge m ereció que una infanta de Espa­
ña le  otorgase e l acta de aquella fiesta en inspiradísim os versos de 
a rle  m ayor, y  e l duque ofrecióse en Inglaterra com o representante 
dignísim o de la nobleza española.,, saliendo con  triunfador resultado 
e l jo ven  duque d el escrupuloso y severo ju ic io  de pruebas para obte­
ner puesto en la  insigue orden; lo s testimonios presentados señalaron 
irrevocablem ente la  m ajestad de su abolengo.

E ste es e l hom bre que ofreció su espada para com batir p o r  la  pa­
tria, ofreció su fortuna, acudió con valentía y  generoso desprendi­
m iento á la  guerra cuando los sucesos de M elilla ... < Yo — d ijo  p or en­
tonces, en carta  d irigida £ S. M . la  reina— no quiero un uniform e más 
para ir á  P alacio . Y a  tengo muchos. Y o  quiero vestirlo a l frente del 
enem igo hasta que lo  sature e l o lor de la  p ólvora  en servicio de vues­
tra m ajestad y  de mi patrias.

 A d m ití— nos d ijo  no h ace m uchos días — e l concierto político
que nos ofrecían las libertades; creí que no le era  dado á  la  aristocra­
cia  ni oponerse ni retraerse; m ejor aiin, cre í que la  fuerza tradicional 
que la  aristocracia  representa sería para todo desatino un refreno, 
para toda exageración  un buen sentido... y  que debía d e  ser en  estos 
com o en todos los tiem pos fuera, con cien cia  v iva  de la  h istoria  i.acio 
c io n a l... pero cuando vi logreros m ás que p o lítico s, cuando amaños 
que no h e  de calificar urdieron convenios indignos... me aparté de 
tod o... lim itándom e á permanecer retraído, y  siem pre dispuesto á  ofre­
cer á  mi patria mi v id a  por su honra y  p ot su engrandecim iento.

E stas ó  parecidas palabras le  oímos,
H erm oso es el corazón del duque de Tam am es... Corazón de ca b a ­

llero, corazón de artista, que e l duque p or artista inspiró al gran  poe­
ta  Z orrilla  una herm osa apología, corazón de cató lico  cristian o... ¡que 
nunca Olvidará e l pueblo de M adrid las prodigalidades d el duque d a  
ranle la peste co lérica, ni o lvid ará  e l tiem po durante e l cu al, com o 
m agistrado inteligente, celoso y  discretísim o, desem peñó e l gobiern o 
c iv il de M adridl

Robusto, varonil, dolado de im aginación viva, cultura rica, que no 
logra  en cubrir á pesar de la  fuerza de su m odestia; afable, sereno, 
m uy gen til en tod o, así preside con su destreza y  arle en las armas á 
los esgrim idores, así realiza verdaderas odiseas venatorias, asi atiende 
á  la b ib lioteca  y  conserva, á la  vez que su riqueza, las adm irables c o ­
lecciones artísticas de su casa. R inde cu lto  lea l y  fervoroso á la  am is­
tad de su R e y ... y hasta á la  de sus más hum ildes conciudadanos.

L o s  voluntarios de Cuba, que le nom braron su coron el, le adoraban . 
E n lo s E stad os U nidos, cuando hubo de acom pañar á lo s Infan tes ae 
E spaña, D .‘  E u lalia  y  D . A n ton io , en su v iaje  á  A m érica (porque el 
duque de Tam am es fué nom brado representante d el G obierno), con ­
quistó la  estim ación y  produjo la  adm iración de aquellos naturales, 
m ercaderes casi lodos y hom bres de sentido a lg o  obtuso, para com ­
prender que en los esplendores de la  aristocracia se condensa, a l fin 
y  a l cabo, la grandeza m oral de un pueblo.

Lástim a gran de que, así p or torpeza de nuestra plum a, no atine 
«Ha á  condensar en breve espacio la m agnitud d el asunto, y  que sólo  
á breves y  apresurados trazos ten ga que apuntar aquellos m uy vah en - 
les  rasgos d e  una tan anim ada fisonomía y  de una tan noble figura 
com o son la  fisonom ía y  persona del señor duque de Tam am es, ai 
cual, con tan gran  fineza de trazos y  riqueza d e  colorido, retrató e l 
inspirado poeta G iilo ; pero cábenos, sin  em bargo, la  satisfacción de 
poder condensar en una frase nuestro deseo, repitiendo que la  más 
herm osa y  preciada jo y a  que e l duque posee es su propio corazón.

Un corazón para su D io s , para su patria y  p ata  su R ey,

•J

Ayuntamiento de Madrid



Coriccida

S i [o5 sabios 
n i ó s o f o s  han 
pensado alguna 
vez en descubrir 
el verbo del ta-

e l  v  l L  .  i " ! ! "  y  '■ ’ *  lo s oscrito-
el nLhUm'^!’  grandeza, de seguro que no han resuelto

M porque no han con ocido í  la  actual duquesa de A lb a .
n liin f ”  f’®’  *  'l 'O ''’ ‘lo olla una so la  palabra que no sea escrita con
pluma im pregnada en la  adm iración.

dam a, excede á los lím ites d el sueBo 
clones buenos poetas sienten al producir sus grandes crea-

D ecir  de e lla  que su amor á  las letras es tan grande com o su talen- 
tó es tan sólo  p rolon gar la  sonoridad del eco . H ay que consignar 

'u .-* '’  religión  fervorosa... un a lg o  al que
nnWe espíritu, con la delicadeza d el alma
«e eni corazón que posee; pues en aras de su pasión
t e s l m ^ h w  •* y plausible tarea de descubrir y  ordenar los
tesoros hiaW ncos d e  su casa; acude solícita a los llam am ienr... del

.s

arte, reinando en cert.ímenes 
literarios, patrocinando exp o ­
siciones , adquiriendo obras, 
propagando ilustración ... y  
todo e llo  con verdadero d e ­
rroche de entusiasm o, con 
facilidad  de pródigo, con  a c ­

tividad inagotable, 
para v o lve r en sus 
ralos d e  aislumien 
to á verter lá g r i­
m as de ternura, le ­
yendo páginas que 
insignes a u t o r e s  
com pusieron.

E s vetdaderaar- 
tista.

Siente y  juzga 
con la  superioridad 
de gran en ten d i­
m iento y  exquisito 
gusto.

A sí todas suscua 
lidades personales 
se exteriorizan en 
e lla  con un sebo 
esp ccia lísi m o d e  
gran tono, naiuia- 
litlad é  inagotable 
benevolencia, que 
se percibe claro y 
distinto en todos 
los a c t o s  de su 
vida.

lóolad a de esa 
sencillez en can ta­
dor» (¡ue sólo  po 
seen las dores ó 
los pájaros, todo 
lo acom oda á su 
modo de ser y  to­
do la  resulta fácil; 
desde l a  enorme 
carga  de grandeza 
que lle v a  sobre su 
frente, h a s t a  la  
más hum ilde y  de­
licada a t e n c i ó n  
que deba á  sus se 

res q u eiídos, á sus igu ales, á 
sus obligados 6 á sus infe­
riores.

D io s 1.1 creó en la  ilustro 
casa de los Eernán-NiSBez, y 
el am or h izo  á doBa Kosario 
F alcó (iso rio  d ’ A b d a  y G ii- 
iérrez de los R íos, duquesa 

d e  lierw ick , de L iria  y  de A lba, en cuya seBorinl m ansión respira el 
am biente de gratitud que sus m agnánim os desprendim ientos hacen 
sentir y  llegan  hasta eila las bendiciones de innum erables favoreci­
dos A inundar su corazón y  su alm a con el contento que produce la 
esplendidez bien entendida.

-Amable y  seductora ¡>or su trato, e legantísim a p or su» loileltes y 
sencillam ente hermosa, todas U s virtudes de las grandes seBoras, se 
manifiestan en e lla  llevadas p or la  m ano de la m odestia, la  sabiduría
y  la  caridad,

V  si la  fotografía supiera retener en un c r is u l  la  imagen de los sen­
tim ientos, el acento d e  la voz y  lo s deseos de la  in teligen cia, p o n ie n ­
do á la duquesa de A lb a  delante d e  una cám ara obscura, se obtendría 
e l clieke d e  m ayor adm iración: L a  sublime caridad, tvdeada de exquisi 
tas palabras de consuelo y  sobre fo n d o  de vehementes anhelos de que ioao 
en e l mundo fu e r a  fe l is .

;Dicliosos los que hem os logrado vencer en gigantesca lucha con su 
m odestia, paca que G e n t e  C o n o c id a  ofrezca á sus lectores tan h er­
mosa jo y a  en la  galería  de dam asl...

A , C O N D E .

d e s a  d e  a l b a
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L a  v e r d a d  e n  s u  p u n to .  —  L a  Fain iV ia R e S Í  e s p a ñ o la .  —  C o t i l l í n  e n  l a s  h a b it a c io n e s  d e  S .  A . R . la  In fa n ta  d o ñ a  I s a b e l ,  

V is ita  r e g ia .— C a p itu lo  d e  b o d a s .— N u e v o  C o m e n d s d o r  m a y o r  d e  M o n t a lb ín .

E l rayo de luz b lan ca  al atravesar un prism a se refracta presen tán ­

dose á  la  m irada d el observador com o herm osa catarata de luces de 

colores que se adorna con todos lo s de! iris. L a  verdad, a l cruzar las 

antesalas de los regios alcázares, se transform a tam bién p tr a  abiga­

rrarse, unas veces con  tintas tan vistosas com o falsas, y  para dejar 

otras entre alfom bras y  cortinajes lo s jirones de su blanca vestidura. 

Pero la  luz descom puesta, recogida por otro prism a vuelve á  ser b la n ­

ca, y  la  verdad puede ser despojada d el ropaje con que se disfraza y 

reintegrada en su pureza prim itiva si hay quien sepa h acerlo . D ecim os 

esto, porque encerrados los m onarcas en la  confinada atm ósfera de sus 

palacios, oyen ahogados los latidos de la  conciencia p ú b lica , del m is­

mo m odo que á ésta se le escapan detalles im portantes para ju zg ar de 

las virtudes de sus reyes, ¡Y  el caso es que e l trato es el que engendra 

simpatías! Pocas familias reinantes presentarán m ayor interés que la 

que ocupa en la  actualidad ei trono de San Fernando. ¡Una m adre ca­

riñosa y  sólidam ente cristiana, atendiendo con  igual solicitud al g o ­

bierno de la  nación que D io s confió á  sus manos, que á  in culcar en 

e l alm a de sus hijos e l am or á la  fe ca tó lica  y  á la española tierra, 

presenta un cuadro tan lleno de vida com o de inteiés y de ternura! V  

esa fam ilia h a  nacido en nuestro suelo y  h a  respirado e l aire que nues­

tro sol caldea y siente latir en sus venas tod o  e l v igor de una ju v e n ­

tud sonadora. P o r  eso no es de extrañar que S S . A A . R R  la  Princesa 

de A sturias y  la  Infam a M aría T eresa, sintiendo los aprem ios de los 

anos juveniles, que piden lo  que es suyo, deseasen b ailar un c o ­

tillón.

E n nuestra C ró n ica  anterior d ijim os que la  Fam ilia R e a l pensó 

a s is tirá  la  fiesta aristocrática d el palacio de P orto galete , y  que los des­

agradables sucesos de lia ice lo n a  hicieron desistir de su propósito á 

S , M . la  R eina. Contrariadas dejó ta l resolución á S S . A A . R R ., y  no 

resignándose A quedar a l fin sin su deseado cotilló n , pidieron á su «u- 

gusta m adre que lo celebrase en P alacio . L a s  dificultades que esto 

ofrece inclinaron á U  regia dam a á la  negativa y  m alparados h u­

bieran  quedado los deseos de la  Princesa de A sturias y  de la  Infanta 

M aría Teresa, á no h.iber m ediado S. A . R . la  Infanta Isab el, para 

cuyo espíritu am pliam ente con ciliado r no hay dificultades irresolubles 

ni obstáculos insuperables. L a  solución  faé tan rápida com o acertada. 

Se celebraba e l cotilló n  en las h abitaciones de S . A .  R . la  Infanta 

dofia Isab el, invitando á un núm ero relativam ente corto de personas, 

y  asunto conclu ido. A s í se hizo, y  para el ; 2  se cursaron las invitacio 

nes. L a  fiesta se ce leb ró  con todo e l esplendor que el caso requería, y  

no hemos de entrar en sus detalles, porque la  prensa lo s d ió  oportu­

namente,

C onocedora la  R ea l Fam ilia de cuanto in terésala  com unicación entre 

los reyes y  sus súbditos, por hum ildes que éstos sean, h a  visitado esta 

semana la  Exposición organizada por el C írcu lo  Católico O brero , es­

tablecido en la ca lle  de L egan itos, con objetos construidos p or U s 

socios de dicho C írculo,

L a  Exposición ocupa, además de varios pequeños departam entos, 

una am plia  nave, bajo  ¡a  cual se ven objetos de índole muy diversas, 

desde escobas y  alpargatas hasta muebles de exquisito gusto y  gran 

valor.

L o s R eyes llegaron a l C írculo  á la s  cuatro y  m edia.

S . M, vestía faida negra y  cuerpo gris; e! R e y , traje m arinero, y  la 

Princesa é  Infanta M aría Teresa, cuerpos c o lo r  em inencia  y  faldar. 
negras.

Con la Fam ilia  R ea l iban la  condesa de Sástago, la  duquesa de San 

Carlo s y  e l duque de Sotom ayor.

E n el vestíbulo  de la  E xp osición  esperaban á lo s augustos visitantes 

e l obispo de M adrid A lca lá ; los m inistros de Instrucción p ú b lica , 

G racia  y  Justicia y  G uerra; ei gobernador de M adrid y los sefiores 

U garte, m arqueses del Socorro y  de la  Solana, barón de H ortega, 

Padre M ir y  otros.

A l entrar en el am plio local los R eyes, un obrero d el C ircu lo , fo tó ­

grafo, sacó una instantánea, recorriendo después S S . M M . y A A . todas 

1.1S secciones, deteniéndose en cada una y  hablando con casi todos los 
obreros expositores.

L a  R ein a  adquirió dos m agníficas bandejas de p lata  repujada.

E l orfeón de San José y  la  orquesta de guitarras y  bandurrias inter­

pretaron varios números de su repertorio, quedando la  R ea l Fam ilia 

com placidísim a, tanto de la  parte m usical com o d el aspecto brillante 

que presentaba U  E xposición, adornada con m ucho gusto, con  nu­

merosas plantas tropicales, banderas nacionales y  panoplias con  arte­

factos de las diversas industrias m anufactureras.

L a  v isita  duró más de dos horas.

A  la salida del C írcu lo , los R eyes fueron ovacion ados p or e l nume 

roso público  que se fué reuniendo en frente d el edificio en  don de está 

instalado e l floreciente C írculo  C atólico  O brero, en e l que reciben  ins­

trucción numerosos artífices.

H ab lé  en e l capítu lo  d e  bodas de mi C rón ica anterior d el próxim o 

enlace de la  señorita M aría V ictoria  (V D on nell y  V argas, h ija  de los 

duques de Tetuán, con  D , G uillerm o K e rp iir ic k , ofreciendo d ar deta. 

lies de en lace  tan aristocrático. E n cariñosa entrevista que e l excelen ­

tísim o señor duque de T etu án  me ha dispensado, he podido en terar­

m e del carácter enteram ente fam iliar que la solem nidad reviste, lo  que 

m e hace ser parco para no ser indiscreto.

L a  anunciada boda se celebró e l 30 en la  cap illa  particular del 

señor obispo de S ión , siendo m adrina la  m adre d el novio, padrin o  e l 

señor duque de Tetuán, y testigo por parte de la  novia su tío e l gen e 

ra l M uñoz V argas y  su herm ano D . Juan O ’D o n n ell, y  p or la  d e l no­

vio  el marqués de V ald eiglesias y  e l  senador d el reino D .  Santos 
üuzm án.

D e  otro enlace aristocrático he de hacerm e cargo detallándolo 

oportunam ente, y  es e l que se ha de celebrar e l  2 !  de Junio próxim o 

entre la  señorira M argarita de A b a rca  y L ó p ez de C i l le  con  D . A l ­

fonso de V aiderrábano y  D usm et, prim ogénito d e i marqués de Clara- 
monte.

Para poner fln á esta sucinta Crónica, réstame decir que en breve 

el Capitu lo  d e  la  Urden M ilitar de Santiago se reunirá para d ar pose 

sión  dei cargo  de Com endador m ayor de M ontalbán al excelentísim o 
señor duque de Tam am es.

J o s é  M a r ía  G O N Z .V L E Z  S U Á R E Z .
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ônecida

e y e p lT ®

K X v  J L M O R .  I D E A l -

—  ¡Ves? L a  exp licación  ha sido am arga y d ifícil, pero nos h a  salva­

do. L a  m entira, com o producto de la m aldad, es fácil y  lisonjera, No 

Fer sinceros nunca, cueste lo que cueste, es la  d ivisa  de lo s mortales, 

la  d ivisa  que hasta h o y  hemos ostentado nosotros. P o r evitarnos este 

m omento de sinceridad hemos fingido dos años un am or que n o  sen ­

tíamos, y  que seguiríam os fingiendo de por v ida, si las circunstancias, 

eternas reguladoras d e  nuestros actos, no hubieran dispuesto esta 

redentora entrevista. Y  en v e id a J  que nuestro proceder no
tiene nada de extraordinario... tal vez por eso nos lo  pa 

rece... nosotros som os novios... ¡T ú  sabes cóm o y por qitú 

sumos novios.-

— N o  sé, no recuerdo.

— Y o  tam poco. P ero , en fin, s o ­

mos novios. Pasam os dos años h a­

ciendo Cjdjo que nos queremos mu 

cho, vanagloriáudonos d el m utuo en­

gallo , hasta que un d ía  tú me dices 

que no me amas. T e  contesto lo 

m ism o, y en vez de alegrarnos por 

haber recobrado nuestra U b eru d  m o­

ral, nos entristecem os. ¡V erdad que 
es raro?

— L a  sociedad im pone m uchos 

sacrificios. Separarnos ahora, así, sin 

causa Justificada, sería dar un e s ­

cándalo.., quedaríam os en situación 
poco airosa...

—  Si, es cierto. P ero nuestras rela­

ciones no pueden proseguir, la  anun­

ciada b od a no debe lle g a r á  ser un 

h echo. Com eteríam os un crim en de 
Uso espíritu.

—  S iu  em bargo,..

—  N o, M atilde; la  sociedad no tiene e l derecho cíe 

hacernos desgraciados. T ú , com o todas las mujeres, 

sueñas con  un hom bre id eal que no has encontrado

todavía, ni tal vez encuentres nunca. Y o , com o todos los hombres, 

sueño también con . una m ujer que tam poco be encouirailo. A l 

com enzar nuestros m entidos amores, creiste, sin  duda, que era yo  

la encarnación d el tip o  que creó tu fantasía; la  desilusión no se 

hizo esperar; viste en  m í un hom bre com o todos los demás, y,., s e ­

guiste soñando. N o  lo  n ieges, ¡Para qué! S i es la  verdad. Y o , perdó­

name que sea m ás sincero, sufrí e l mismo desencanto. Y  no es q -e

m í  n i i i j f  , ia  que nació de un delirio de mi m ente, te a v e n u je  en 

herm osura. S u s ojos no son ni más grandes 51 m ás bonitos que los 

tuyos; p ero  su m elancólica  m irada tiene la  sublim idad poética de lo 

inmaterial; su voz no supera á la  tuya en  frescura y  armonía; pero me 

agrada más porque es mi im aginación la  que h ab la . ;Ah! ¡Si y o  pu­

diera trasladar a l papel estos m onólogos de m i im aginación, tal y  

como ella  ios dice, sería e i m ejor literato  del mundo! P ero esto es im­

posible; la  razón, en su a láii de sujetarlo todo á reglas, bastardea las

'  • d  ̂ más adm irables lo cu ias... ¡Pre-
\  tender sujetar á reglas á la  «ter­

na soñadoral ¡Y a  ves si e» van i­
dosa la  razón! En fin á qué en ­

tristecernos m a s c ó n  estas consideraciones. N osotros y a  únicam ente 

somos lo  que hemos debido ser siem pre: dos buenos am igos. D e d i­

quém onos á buscar cad a  uno su id e a l...
— S í, sí, tienes razón. ¡Pero lo  encontrarem os?... Seguram ente no. 

Y  entonces...
— M ejor. ¡Una ilu siód  eteriial...

 ;Y  un desengaño m enos!... JuLIO P O V E D A
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LO QUE VALE UN MARIDO

í B O S Q U E d O j

J u l ia .— M iro, m ira, m am á, q u é  a n im a d o  está  e l  p a se o  esta 
tard e...

D o ñ a  C a r i .o t a .— B u en o, d é ja lo .

J l l i a . M ira, m ira cuántos coches... M ira, m ira  aquel que 
pasa frente al nuestro...

D o ñ a  C a r l o i '.a.— Bueno, déjalo.

Ju l i a .— M ira , m ira  ese  m ilita r  c ó m o  h a c e  g a lo p a r  su c a ­
b a llo ...

D o ñ a  C a r l o t a .— Bueno, déjalo.

Ju l i a .— M ira, mira, si es A rturo... ¡Y  y o  que no le  había 
conocido!... N os saluda, m ira, mira...

D o ñ a  C a r l o t a .— M ira , mira, ¡d éja m e en paz!

Ju l i a . — T ú , R osalía, contéstale, mujer.
R o s a l ía .— ¡Q u é  m e im p orta!...

J u l ia .— Jesús; v a y a  un gen iecito  que traéis esta tarde... A  
m am á le  hablo y  n o m e contesta; tú te enfadas... ;Q u é os 
pasa.b..

D o ñ a  C a r l o t a .)
R o s a l ía . ( - ¡N a d a !

J u l ia . ¡Ah, vam os!... H a  habido con ferencia  s e c r e ta .. 
¡Me lo  figuraba!...

R o s a l í a .— ¿ V e rdad, q u e  n o , m am á:

Ju l i a .— ¿Verdad que sí?... ¿Verdad que R o sa lía  está de 

m al hum or p orque no la  perm ites tener relaciones con  A rtu ­
ro:... Y  m uy bien  que haces, ¡bonito porvenir!...

R o s a l í a .— ¿Qué sab es tú, ch iqu illa?

J u l ia . V a y a  si lo  sé... U n  capitancito... ¡y com o están  los 
tiempos!...

R o s a l ía .— S i, p u es m ira  q u e  lo s  tie m p o s están  p a ra  q u e ­
d a rse  so lte ra ...

J u l i a ,— ¡Otro caerá!... Y ,  sobre todo, más vale estar sol­
tera que m al casada.

R o s a l í a .— ¡T ú  hablas así porque no tienes novio!...

D o ñ a  C a r l o t a .— ¡V am os!... T ien e  razón  Julia, ¿lo ves?... 

J u l ia .— ¿Luego acerté?... ¿Imego se trata de prohibir esas 
relaciones?...

R o s .a l ía .— ¡De  iirohibir, no!... ¿Verdad que no?

D o ñ a  C a r l o t a . - S e  trata de lo  q u e  se trata... Arturo, 
aunque no es rico, es un buen m uchacho... H e  aconsejado á 

tu herm ana, com o delie  hacer una m adre... A hora, si ella  se 
cu)])eúa... Pero que lo  piense bien... L a  fortuna de A rturo  no 

da para lujos... ¡A d ió s brillantes, adiós tea tro sy a d ió s  coche!... 
R o s a l ía .— D espués de todo...

J u l ia .— [Qué tonta!,.. ¡Perderlo todo!... ¡Y  en p articular el 
coche!... C o n  lo que viste el tener coche...

R o s a l ía .— V iste  ta n to  c o m o  e sta r  c asad a.

Ju l ia .— ¡Con lo  que envid ian  todas las m uchachas un 
ccch el...

R o s a l í a .— S í, ¡(¡ue n o e n v id ia n  lo  m ism o  u n  m arid o!

D o ñ a  C a r l o t a .— Y o  y a  he d icho que lo  piense bien; ó 
coch e... ó  m arido...

II

«Q ueridísim a hermana; ¡N o sabes lo  feliz que soy!... Me 
parece que fué ayer el d ía  de m i boda, y, sin em bargo, han 
p asado y a  un mes y  siete días.

A rturo  es el m ejor de los m aridos. T a n  bueno, tan carifio- 
so... C u an do pienso que m am á no veía  bien  m i m atrim onio 

porque n o  es rico... ¡Q ué m e im portan á  m í todas las rique­
zas d e l m undo, si so y  feliz, m uy feliz...

C om o me haces la  p regunhta reservada, te escrilio  á  ti y 
n o á  mamá.

Si é l es tan bueno com o m i A rturo, cásate cuanto antes... 
¡aunque te  quedes sin co ch e para toda la  vida!

¿Te acuerdas de aquella  tarde de paseo en que tanto ha­
blam os d e l coche? R isa  me da e l pensarlo... ¡Com o si e l coche 
fuera toda nuestra felicidad!

¡Q uisiera tener ahora no uno, sino cien  coches p ara  sacri­
ficarlos todos por mi A rturo... ¡Por m i Arturo!»

L a  d o n cella  no pudo leer más porque Julia entró en e l to­
cador á  recoger la  o lvid ad a  carta de su herm ana. P e ro  la 

bastó para dar cuenta á toda la  servidum bre de la  felicidad 
de la  señorita R osalía .

E l la cay o , gu iñando nuevam ente el o jo  derecho, com o 

siem pre que se sentía dom inado por sus filosofías, no pudo 
m enos de decir;

D e  recién casados un marido vale mucho mds que un coche.

III

T o d o s sabem os que un año natural tiene trescientos sesen­
ta y  c in co  días; pero ninguno sabe cuántos tiene un año de 

felicidad, porque n adie  ha sido absolutamente feliz un año 
entero.

R o salía  no había  de ser privilegiada, y, por tanto, trans­
currido (jue fué el año incom pleto  de su dicha, echó  de ver 
<¿ue todas sus ilusiones y  todas sus alegrías habían huido 

p;ira siempre, dejan do á  su alrededor una atm ósfera sofocan­

te saturada con  toda la  abrum adora prosa de un m atrim onio 
vulgar; querer hoy, querer m añana, querer siem pre, pero 

querer, y  acaso  ser querida constantem ente d e l m ism o modo, 
querer y  ser q u e rid a ... ¡por costumbre!

Y  entonces fué cuando apareció  en su im agin ación  su aún 
no lejana v id a  de soltera; entonces cuando vio , co m o  en un 

sueño dulcísim o, y  del cual no hubiera querido despertar, 

todo su lujo antiguo, todo lo  que había  brillado  en un m un­
do lleno de luz y  de arom as que ya  seguram ente no se acor­

daría de ella, y  en el cual, sin em bargo, ella  todavía pensaba; 

entonces fué cuando record ó, con  toda la  tristeza con  q u e se 
jnensa en lo que ha sido y  y a  no vo lverá  á  ser jam ás, en 
aquellas herm osas tardes de paseo... ¡en aquel coche!...

H'-
V  el lacayo , un filósofo de caballerizas, que disim ulada 

m ente ib a  esciicliando la  co n versación  de las señoras, guiñó 
con  picard ía  el o jo  derecho, y  murmuró al oído del cochero; 

— A ntes de cas.irst, un marido vale tanto como un coche.

¡Oh! ¡si el la cay o  filósofo adivinara por cualquier m edio 

lo s pensam ientos de la  que fue su señorita, cóm o gu iñ aría  el 
o jo  derecho al m ism o tiem po q u e diría;

— A l  año de matrimonio, un marido vale menos, mucho me­
nos, que un coche.

P rd ro  SA BAIT.
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eCê  ¿p-.fĉ p. t'Hxf*»» rst,
A u - ^  ̂  <4ntxa,<

y irm t̂ n  ío . < m i*-»e^ y fn. aeí/OXí'-oy 
Al. § / US!  Ca-m*nfí-d-^
Ctai. f%4'eArr
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O B IS P O  D E  SIÓ N

P R O C A P E L L A N  M A Y O R  D E  P A L A C I O ,  P R O V I C A R I O  G E N E R A L  D E L  E J E R C I T O  Y  D E  L A  A R M A D A

E l moderno apologista  H ettin ger exclam a; «Yo no puedo 
menos de decir que una de las cosas que m e encantan en el 
carácter de Jesús es, no solam ente la  dulzura de sus costum ­
bres y  su sencillez, sino su aniabilid.id, su gracia, y  aun su 
elegancia»; pues bien, decim os nosotros, aquella  penetrante 
am abilidad, aquella atrayente gracia, aquella  e legan cia  su- 
jirem a, se manifiestan en la  sublim e grandeza de concepto, 
en la exquisita dulzura de lenguaje del sermón de la  m ontaña.

A llí, en aquella m ontaña, se abrió  el m anantial de purísim a 
y deleitosa e locu en cia  en que han de beber cuantos aspiren á 
lograr el don  adm irable de la  oratoria  cristiana.

N o se trata por el discurso cristiano de! m añoso em pleo 
de aguda d ia léctica  p ara  la 
estim ación y  aprecio de en­
contrados intereses, no así de 
enfurecer a l guerrero em bria­
gándolo y  cegándolo  para 
que se lance A la  pelea. Un 
estilo hábil es un m odo artifi­
cioso; un lenguaje violento 
revela  m alignidad de inten­
ciones. T an to  más cerca  creo 
estar de la  suprem a verdad 
de nuestro Señor Jesucristo, 
cuanto más dulce, claro, sen­
c illo  es el libro  que tenga 
ante mis ojos ó sea el discur­
so á  que atiendan m is oídos.

L a  característica cualidad 
del señor O bispo de Sión  co ­
m o orador sagrado es ia  sen ­
cillez  dulcísim a de sus ser­
m ones; ella  es fruto de ca ri­
dad cristiana. H állase una 
exquisita e legan cia  en su len ­
guaje, un fervor esjjontáneo, 
una firm eza tranquila, una 
dicció n  facilísim a y luego un 
abundante caudal d-̂  ense­
ñanzas. D e  este orador dice 
un crítico  distinguido: «No 
e« e l orador que se predica 
á  si mismo; no es el literato 
que en periodos rebuscados 
bace alarde de sus aptitudes; 
no es el sabio que procura 
forzada m anifestación de sus 
conocim ientos a b r u m a n d o
con  wr/i'rVriwi? em palagoso. No; es orador, porque atiende á 
las c ircuns’ancias de lugar, de tiem po y  de carácter de las 
personas (¡ue constituyen su auditorio. Paracotifirm ar las |)a- 
labras de este críiico, direm os que al cum plir el orador de tal 
m odo su em peño, revela ser un inspirado de D ios. ¿Qué e lo ­
cuen cia es la  que pievieiie  efectos com o en un teatro las d e co ­
raciones: ¿Qué oratoria la  que se m uestra cargad a  con el pesa­
do bagaje  de una p aco tilla  de citas? jC ó m o h a b rá  de estim ar­
se discurso elocuente aquel en que se usa estilo enigm ático y 
obscuro, morios que revelan la confusión del juicio?

AI subir el señor O b isp o  de Sión al |)úlpito, pronto un 
astuto observador podrá notar que el prelado ha debido de 
leer sin duda p oco  antes de llegar a l tem plo, ó acaba de leer 
dentro del tem plo ó está leyendo siempre un m aravilloso 
libro del cual tom a sus discursos; L a  oración.

¡Oh, lo  com prendem os; es hom bre de oraciónl 
Su fisonom ía apacible, entre m elan cólica  y  risueña, lo

mesurado de su paso, lo  noble y  sen cillo  de su adem án, la

seráfica unción que irradia en sus ojos hacen y a  e l porten to­
so exordio de su discurso.

H ab la  luego con  raansedurabre, descorre rápidam ente el 
ve lo  de toda duda que pudiera no h a cer desde luego com í 
prensible el sentido d e l tema, y con llaneza y  v ig o r hace la 
proposición  del asunto; después la  abundancia es profusa, ia  
em oción  sin ctra , va  m ostrando en su discurso los aspectos 
que la  idea puede ofrecer, las fases todas del pensam iento, y 
una vivacidad  nunca desordenada y  siempre colorista y  una 
cultura extensa sirven lujosam ente á la  severa y  sencillísim a 
exposición  de ia  doctrina. L a  gracia peculiar de este orador 
e s t á c a la  vehem encia de su piedad y  en la  delicadeza de su

cortesía- ¿Cortesía dije? N o 
borro la palabra; cortesía es 
una de las hijas predilectas 
de la  c aridad cristiana, según 
D rum ont.

H a  contribuido p oderosa­
m ente este observador al re­
nacim iento de la  elocuencia 
sagrada en España, que cu en ­
ta y a  con  ilustres predicado­
res, entre los cuales él ocupa 
una a lta  jerarquía.

C uando el gran  Clem ente, 
San Clem ente R om ano, se 
disponía á m archar á E gipto 
para consultar á  los hiero- 
fantes y  á  ¡os filósofos v a ti­
cinadores, detiénese ante un 
corrillo  de gen te  en una p la­
za de R om a, y  o ye  a l após­
tol Bern abé y  se hace d iscí­
pulo del vangelicador.

« C om prendía y o  —  dice 
San C lem en te— desde luego, 
que en aquel hom bre nada 
h abía del arte de la  d ia lécti­
ca, sino que exponía sencilla­
m ente y  sin ningún artificio 
)o que había v isto  ú oído del 
mismo hijo de Dios.»

L ejo s  nosotros de afirmar 
que la  m ucha ciencia, la  eru­
dición  galana, sean estorbos 
del orador, de ciencia  es rico, 
de erudición no escaso, el s e ­
ñor O bisd ü  de Sión. Tam po- 

„  .... ---------------- .as artes— , coarta  el vuelo p ode­
roso de las im aginaciones geniales. R ica  im aginación  posee 
el señor O bispo de Sión; pero ante todo y sobre todo é! 
m uestra que lo s discípulos de Jesús en la  claridad, en la 
sen cilla  galanura, en la  bondad suprem a de Jesús se ins­
piran.

M ucho dijo  el P . Isla, m ucho m alo de los sabios é ign o ­
rantes; pero confesem os que á  veces en un decir precioso  ó 
sobrio, y  hasta tosco, puede com o entre abrojos ocultarse la 
tlor del E va n gelio  de suavísim o arom a, y  que pulidos y  a lti­
sonantes oradores podrían em briagarnos y  atu rdim os con 
perfum es mundanos.

P o r ser sinceram ente evan gélico  el señor O bispo de Sión, 
es elocuentísim o, y  gran observador y  profundo jisicólogo, y 
a cerca  de este punto conviene copiar lo  dicho p o r un p u b li­
cista  á  que en este artículo hemos hecho referencia: «Si se 
publicasen todas las producciones de este orador constitui 
rían ,un a serie num erosa de abultados volúm enes, arsenal

c o  la  Ig lesia — m aestra de b
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qiUsimo de conocim ientos, p o r e lla  la  figura de P . C ardon a 
se agigan tarla  de un m odo n otab le  bajo un aspecto en que 
no es co n ocid o  por lodos, com o psicólogo. J.os estudios que 
é l hace del alm a hum ana son adm irables y  suyos; h ay  a llí n o ­
tables cosas hijas de su observación y  de una m editación 
m uy detenida. Pero p o r desgracia  es m uy p oco  lo que ha es­
crito  e l P- Cardona, y  no creem os que h aya  de d ejar á  la  
posteridad su legad o tan  precioso, y  que p u d o haber sido 
una gloria para el púlpito español.»

H ace p o co  m enos de un año celebraba to d o  e l pueblo de 
Ibiza y  e l pueblo m allorquín, con  extraordinario regocijo , la 
llegada del E xcm o. Sr. D . Jaim e C ardon a y  T u r  á  aquellas 
islas. E l Prelado es h ijo  de Ib iza  y  am ante co n  vehem encia 
de sus paisanos, com pitiendo en esto con  e l p ueblo  de M a­
drid, Prim er alum no de la  escuela de su señ or padre, ilus­
trado m aestro d e  la  ciudad  de Ib iza , el Sr. C ardon a fué bien 
pronto estudiante, y  luego profesor del sem inario conciliar... 
¡.1 los q uin ce años!, y  hubieron de ordenarle de tonsura y 
m enores... para que pudiera vestir hábito talar que le  diese 
ripresentación ante sus discl¡nilos. R eveló  y a  por entonces 
los asom brosos resultados de su aplicación, conquistando 
n ota de meriílsimo (nota que gan ó  siempre), y  publicando 
herm osísim os trabajos literarios... A  los vein ticu atro  años 
fué ordenado sacerdote en S an ta  M.aría de la  A lm u d en a de 
M adrid.

¿Cuándo, cóm o, p o r qué em pezó á predicar el señor C a r­
dona en M adrid: Cuando no lo  esperaba, cuan do no se h alla­
ba preparado... H ubo de subir a l púlpito, p o r efecto  de una 
coin cid en cia  casual y  extraña, para predicar en una solem ne 
fiesta que se celebraba en la  del R eal C o legio  y  Patronato de 
L oreto... Su im provisación  fué adm irable; desde aquel m o­
m ento conquistó la  estim ación, y  no tardó en ser m uy que 
rido y  m u y venerado p o r e l pueblo de M adrid.

En 1892 fué preconizado O bisp o de Sión; n oticia  que llenó 
de júbilo  á  los m adrileños. F ran cia  m ostró su gratitud al 
afam ado orador, p o r e l discurso que éste pronunció en las 
honras fúnebres celebradas eii M adrid p o r las víctim as del 
incendio del B azar de la  C aridad, otorgándole la  E xco m u ­
nidad de la L egió n  de H onor. L e  fué otorgada tam bién la 
gran cruz de Francisco de N ip i le s ,  entre otras m uchas 
condecoraciones. C om o hom bre de adm inistración y  gobier­
no, es celebrado p o r su tino y  su acierto... C o m o  escritor, e i 
jiulido y  elegante... M as la  fisonom ía revelante de este Pre 
la.do, es la  d e l orador religioso... D e  inspiración brillante, 
d icció n  fácil y  correcta, inteligencia serena y  corazón p iad o ­
so. Ks orador, y orador siem pre... «¿Qué halláis de extraor­
dinario en lo que os digo?» preguntaba á  su auditorio  el 
gran O 'D onnel!...

— Q ue nos lo  sabes decir— le contestaban.
Preguntado M artos cierto día, p o r qué usaba el tono orato­

rio  hasta en su m ás f.im iliar conversación, contestaba; MI 
orador ha de serlo siempre, en todos tos momentos del día.

E l Sr. C ardona, según afirman cuantos tienen el gusto de 
tratarlo, es am enísim o, fácil, galan o, elocuente siempre, has­
ta  en sus más íntim as p láticas faniilares.

Com o hom bre, es m odestísim o, y , com o orador sagrado, 
nunca olvidó aquellas herm osas palabras de San A gu stín  en 
sus soliloquios;

‘ El hom bre que p o r vuestro don quiere ser hondo y  bu sct 
en él, no vuestra gloria, sino la  suya, aunque sea alabado de 
los hom bres por vuestro don, de Vos es vituperado y  repren­
dido; porque con  vuestro don  buscó su gloria  y  n o  l.i
vuestra.»

Jas?. Z A O N K R O

I M P R O V I S A D A

P or cuestión de negra honrilla 
m e con viene denuistrar 
que, escribir una (iiiintill.i, 
es la  cosa más sencilla 
que se puede im.nginar.

Lnoi'oi.iio  C A N O

E n  l i  soleiniiiüaú (jue, m uy pocos dí»s hace, tuvo lugar en la A c a ­
dem ia Española, el señor conde de Casa V alen cia  hubo de leer el no­
table discurso de D . Juan V ale ta , v in a  la  im posibilidad en que pura 
hacerlo se encontraba el insigne autor de Pepita j im in e e  por e l m al e> 
la d o  rie su v is u .

T a l ver el a varo  entendim iento quiera para sí so lo  ia  vitalidad, 
ausente de sus ya m edio a[)agado3 ojos, que tantas m aravillas o frecie­
ron  á aquel para sus brillantes concepciones, y  á ios que tan m ágicos 
destellos d e  su talento prodigioso han asomado.

S ó lo  por un e-itunabilísiiuo diferim iento de su bondad hacia  n o s­
otros, pueden los lectores de G e s t e  C o n o c id a  contem plar a l p ie  del 
retrato la  firma de iraros desiguales y  casi infantiles, d el cultísim o 
escritor, cuya luz intelectual parece b iiiia r  con m ás esplendentes ful­
g o res  a l huir la  de sus ojos.

D e  tan gran de y plástico relieve es su figura; se destaca con  tal 
Lrio  y gentileza, que nada de nuevo podem os ofrecer a l intentar b o s­
quejarle en estas líneas,

l ' ilósofo, sus Esturiios críticos ie acreditan de profundo, y, lo  que 
m ayor realce presta al científico, de ingenuo y sencillo , cualidad  más 
d ign a  de esliinación en tiempo» com o aqu ellos en que aparecieron 
sus Eslmiios, cuando lo enrevesado de los conceptos y  las logom aquias 
ininteligibles, cautivaban á casi todas las inteligencias.

D e  político sutil, y  p en sadorqn e se cierne en las alturas, sin dejar- 
5 ;  m ecer por las pasioncillas de abajo, testifican entre m il otras, aque- 
Hits sus hermosas frases: < E 1 progreso será siem pre m ezquino, porque
nunca podrá satisfacer e l anhelo de felicidad d el alm a, la  cual tiene
que creer, valiéndose de la  fe ó  fingir con  la  im aginación, una esfera 
m is  elevada y  serena donde se cumplen sus destinos y  se aquiete su 
voluntad y  se realicen sus esperanzas.»

E l voto unánime de propios y  extraños, le ha co locad o en prim era 
fila com o novelista, p or su acierto en la  elección y su m aestría en el 
desenvolvim iento de los Rsutuos, por e l v ig o r de su pensam iento, lo 
p u lcro  y  atildado de la  d icción, la galanura de frase y la manera 
inim itable de pintar situaciones escabrosas y difíciles.

Crítico  sagacísim o m uy pocos ó nadie le  aventaja; su musa satírica 
y  retozona, nene una ironía suave, pero punzante, fina, pero que sabe 
penetrar hasla e l fondo.

Com o escritor castizo, correctísim o; com o estilista incom parable, 
su elegancia y  donosura recuerdan la t de nuestros prim eros h ablistas.
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F A N T A S I A  M A R I T I M A
E ran  ya  transcurridos m uchísim os años desde que un 

afortunado español de altas dotes y  p atrió tico s proyectos, 
h ab ía  aceptado el em peño noble de reorganizar los funda­
m entos del poder n aval de su patria.

T o cáb an se  y a  los p rovechosos resultados de tan  m erito­
ria  obra  y  florecían las industrias navales, utilizando la 
abundante m ateria prim a del p ropio  país, y  expulsando del 
m ercado interior los productos sim ilares extranjeros.

N um erosos transatlánticos y  buenos vap ores de carga 
m onopolizaban, casi totalm ente, b ajo  p abellón  n acion al, el 
tráfico entre E spañ a y  la  A m érica  latina.

C u b a  y  Puerto R ic o , á  pesar de lo s esfuerzos aniericaniza- 
dores de lo s yanquis, conservaban inm utables e l espíritu y 
e l idiom a de la  vigorosa ra za  que descubrió, pobló  y  c iv i­
lizó  aquellas preciadas jo yas del m ar Caribe.

F ilipinas, más española aün que e n  los tiem pos de D on 
Sim ón de A n d a, gozaba tranquila una am plísim a autono­
m ía á  m odo de independencia p rotegida  q u e  la  ponía á  cu ­
bierto del jingoísm o japonés, y  en viaba su juven tu d á  edu­
carse en nuestros Centros docentes, tan b ien  reputados 
desde e l punto de vista científico, co m o  los m ás notables 
del m undo.

L a  p oten cialidad  y  la  firm eza del elem ento n aval m ercan­
til español, traía á la  m em oria con go zo sa  satisfacción  de 
am or propio la  edad de oro  de la  m arina ibérica, de aque­
lla  que cron ológicam en te sigue á  la  del descubrim iento de 
las Indias.

L a  p o b lació n  de E spañ a había  ascendido á  m ás de cua­
renta millones d e  habitantes, señalándose su m ayor densi­
dad en las costas, com o consecuencia inm ediata de una 
p o lítica  n aval seguida co n  fe y  perseverancia durante mu­
chos años.

B arcelon a, la  m aríüroa, com petía  co n  M arsella. V alen cia, 
A lican te  y  M álaga  alcanzaban en e l M editerráneo casi tanta 
im portancia co m o  Am sterdam , R otterdam  y  H am burgo, en 
e l m ar del N orte. C ádiz, el antiguo em porio d e l com ercio 
fen icio, no cesaba de construir sobre los fondos de su an ­
churosa bahía m uelles y  dársenas para recib ir, cargar y  des­
cargar lo s productos que procedentes de toda E u ro p a  llega­
ba n  para ser exportados á  lo  cjue fué Im perio de M arruecos 
en tiem pos ya  remotos.

L o s  pescadores cántabros, em ulando las energías in ag o ­
tables que sus antepasados desarrollaron en los B ancos de 
T erran o va, acudían  por m illares todos los años á lo s mares 
de Islandia y  de las islas F éro e  y  proveían  con  su honrada 
laboriosidad á la  enorm e im portación  del m uchísim o ab a­
dejo que E spañ a consum e y por e l q u e  en tiem pos pasados 
p agaba  al extranjero 30 m illones de pesetas anuales.

Por conveniencias internacionales, G ibraltar había  sido 
reintegrado á E sp añ a y  ésta ocup aba co m o  soberana todo 
e l M ogreb, á excepción de Tánger, don de izab a  su bandera 
la  antiguam ente m uy poderosa A lb ió n , m ientras cpie F ran ­
cia extendía su gobierno argelino h asta  el Sudán, después 
de haberse incorporado definitivam ente T ún ez, é Italia rea­
lizaba idéntica expansión por T ríp o li, en  e l A fr ic a  septen­
trional.

L a  riqueza de la  Península Ib érica  progresaba en propor­
ciones tales, que sus industrias y  su com ercio  eran solicita­
dos en todas partes con  verdadero interés. L a  m arina mer­
cante española, p o r su núm ero y  calidad, ocup aba ya  uno 
de los prim eros lugares entre las d e l resto del m undo, y 
poderosas escuadras n avegan do p o r todos lo s m ares del 
g lo b o  protegían  lo s intereses com erciales y  los súbditos de 
la  potente n ación  ibera.

Y  esta m aravillosísim a transform ación, y este cam bio  tan 
portentoso y  este tan real engrandecim iento, tuvo su origen 
en una positiva idea, am parada en los com ienzos p o r un 
hom bre de verdadero carácter, encarnado en la  p o lítica  n a­
va l del país y  continuada luego sin desviaciones p o r los que 
le  sucedieron en e l gobierno del p u eb lo .

M a d rid  y  M ayo del año 2000. Jü a n  P A S T O R IN .
Capitán de navio.

A SRAIÍ CRUZ

E ra  n och e  de espléndida fiesta 
en la  regia ostentosa m ansión, 
y  a llí un m undo de grandes y  chicos 
daba a l baile  in decib le  esplendor.
U n o  había entre todos, cargado 
con  e l p eso de tanto blasón, 
que en corvado al andar, parecían 
tantas glorias robarle  vigor.
Bandas, cruces y  cintas y  placas, 
cuanto el hom bre am bicioso soñó, 
to d o  jun to brillab a  en su pecho, 
y  a l hallarnos de frente los dos, 
la  pueril m ultitud com paraba 
su ostentoso ducal casacón 
con m i frac, en que n i un punto rojo 
quebrantaba su n egro  color.
Y o  adm iraba aquel rico  calvario, 
de su v id a  fam osa expresión; 
ca d a  p laca  era un hecho, un recuerdo, 
un com bate, una gloria, un honor.
Y a  era  el prem io á  batallas ganadas, 
ya  el recuerdo al esfuerzo español, 
y a  el afecto de un rey extranjero, 
ya  la  sangre ducal que heredó.
É sta  sólo la  alcan za e l que cuenta 
cuarenta años de b élico  ardor; 
can ta  aquélla  las glorias eternas 
co n  q u e E spaña á  la  F ran cia  hum illó 
y  ésta, en fin, de eslabones m acizos, 
fué de un re y  e l ansiado T oisón .
A sí, a l verle  pasar á  m í lado, 
sus honores contando iba yo, 
y  él, pausado y  tem blón y  caduco, 
prez y  asom bro del regio salón, 
contem plándom e al paso un instante, 
m e m iró desdeñoso... y  pasó.

Pero á  p oco  á encontrarnos ’̂olvimos; 
y o  llevab a  a l ojal un blasón 
que no dan los poderes humanos 
n i lo a lcan zan  riqueza ó favor.
K ra blanc:a y  espléndida rosa 
que furtiva la  m ano me dió 
de aquel ser que después he llam ado 
alm a mía, en m i hogar casto amor.
Y  al notar e l  caduco m agnate 
en m i p ech o e l feliz galardón, 
contem plándom e al paso un m omento... 
co n  visible pesar suspiró.
;Ahl Si entonces trocarse pudieran 
sus ])reseas sin fin p o r mi flor, 
é l tal vez las cam biara gozoso; 
pero aunque é l lo  quisiera, ¡yo no!

A ñ o s ha que el anciano á la  tierra 
nom bre y  glorias y  huesos volvió; 
su T o isó n  va  corriendo la  Europa, 
banda y  cruces, en ancho montón, 
á  la  par de la  hacien da lo b a d a , 
heredero im p lacable  vendió; 
to d o  a l ho yo  in saciable  h a  caído, 
hum o van o que el viento alejó...
M i gran  cruz de la  rosa furtiva 
¡aún me cuenta secretos de amorl

E u seu io  B I..\S C O .
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Corócî a

LA LEYENDA DEL DIAMANTE
D os gotas de agua filtraban juntas desde e l principio  d el mundo 

entre las rocas de las azuladas m outafias d e  la  China.

U na de e llas se cansaba d e  horadar, sin  descanso, la  durapefia, y  de 

caer sobre su árida frente con m onótono ruido. Im paciente y  fatigada 

se quejó á  Budko.

— ¿Qué puedo hacer p o r  ti?— la  preguntó el dios.

— Transform arm e en r io — le  respondió la  gota de agua. A n h elo  

lanzarme á lo s  cam pos, para que serpenteen m is ondas, fertilizán do­

los; precipitarm e desde lo  alto de las cataratas, sostener arcos y  puen­

tes gigantescos, sacudir los costados de colosales navios, y  levantar 

mis olas ha^ta e l cielo,

— Tienes am bición. Y  lií— anadió Budha  d irigiéndose á la  otra 

g o la  de agua— , ¿qué me pides?

— Nada; ap ago  la  sed de la  horm iga y  refresco el musgo; estoy con ­

tenta con mi suerte.

— Tiene» pacieñcia, Se h ará  com o las dos queréis.

Y  abriendo á  la  im paciente g o ta  de agua las quebraduras de la  roca 

la  dejó caer p or las entrañas d el m onte hasta un recipiente donde se 

o ía  murmurar e l agua e t  un hueco com o e l de la  m ano. L a  g o ta  c o ­

n oció  que ib a  á  ahogarse alH, é  im ploró de nuevo á Budha.

— [Oh, dios! - l e  d ijo — Voy á  caer en ese hueco, y  m oriré antes de 

lle g a r á ser río.

— L o s  ríos se  form an con m illones d e  m illones de m illones de g o ­

tas de agua com o tii— la  d ijo  Budha — \ e l castigo de los am bicio­

so» es perecer confundidos en e l m ar de su propia am bición.

Budha  subió después á  la  cim a d el m onte. L a  o tra  gota de agua 

proseguía horadando la  piedra, satisfaciendo la  sed de la  horm iga y 

refrescando e l m usgo.

Budha  la  contem pló con tiernas miradas.

—  G o ta  perdida y  o lv id ad a— la  d ijo — , g o ta  resignada y p ic ie n le , 

v o y  á otorgarte la  recom pensa debid a  á  tu virtud.,.

Y  diciendo y  h acien d o la  convirtió  en diam ante.

H e aquí la  historia de esa piedra preciosa.

V. B.

L a  m ujer,,, no lo  sé yo 

si es sincera ó fem entida; 
só lo  m i experien cia halló 

que una m ujer me dió vida 

y  otra m ujer m e m ató.

JuA.q T O M Á S  S A L V A N  Y .

B ajo e l ala  amorosa 

dcl A n g e l de la  G uarda 

duerme el a lm a inocente 

el venturoso sueño de la  infancia.

Im ágenes risueñas 

ante sus ojos vagan, 

sin  despertarla e l roce 

jam ás sentido de sus niveas alas.

Y  ve campo» de flores 

que m ece suave e l aura, 

y  bandadas de pájaros

de m il colores que en los sauces saltan,

Y  contem pla gozosa 

la palom ita blanca,

que con arrullos blandos 

tiernas flnezas á  su amante paga.

Y  en un cielo sin nubes, 

e l sol puro que irradia

su luz esplendorosa 

sobre los prados y  la  azul montaña.

Y  cual si fueran notas 

de música acordada, 

oye  e l  trino d el ave

y  a l corderino que triscando bala.

N ada triste y  medroso 

turba su dulce calm a...

—  ¡Cuántos encantos tiene 

e l venturoso sueño d e  la  infancia!—

II

Y a  no arrulla su sueño 

esa hechicera m aga, 

que a l candoroso niño 

a l propio tiempo que le  m ece canta.

Cruzan ante sus ojos 

en agitad a danza, 

no im áfin es risueñas 

con los encantos d e l pudor veladas,
sino espectros som bríos 

de m il form as extrañas, 

com o jiron es sueltos 

de nubes ¡ay! que e l huracán desgarra.

Y  ve cam pos desnudos 

de flores y  de plantas, 

sin pájaros que canten

del fresco sauce en  las trenzadas ramas.

Y  ve un c ie lo  plom izo 

que tem pestad presagia, 

y  la  luz d el relám p ago

(|ue ilum ina siniestro la  m ontaña,

Y  oye  e l silbo estridente 

d el A q u ilón  que bram a,

y  e l crujir de la  encina 

que e l recio im pulso de su soplo arranca,

Y  e l corazón padece 

tan congojosas ansias, 

cual si e l frío contacto

ya percibiera de la  m uerte ingrata.

T o d o  m edroso y triste 

lo  ve en sueños e l alm a...

—  ¡qué sueño tan d istan te  

del venturoso sueño de la  infancia! —
I.EOpoi.nn J.Li^RENTE.
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Senle

RUM O RES
U n  personaje de 

la  política , se la ­
m entaba á  un  c o ­
n ocid o  marqués, afi -

liado á  otro partido, de que en una reunión don de se hacían  
lenguas del talento con que desem peña su im portante car­
go , se habla perm itido algunas consideraciones poco lison­
jeras nara él.

— Perdone, usted, querido; pero eso no ha podido ocurrir, 
porque y o  no he estado en parte algun a donde hablen bien  
de usted.

E l salón está lleno, en todas las m esas se siguen porfiados 
partidos, y  en los tres grandes corrillos de parlanchines se 
m antienen anim adas conversaciones.

Piquito  lleg a  á uno de estos corrillos, lo  retorna co n  sus 
ojos de m irar im pertinente, y  se sonríe del m odo cínico que 
á  él se le  antoja signo de m arcada superioridad.

— - P iquito, buenas noches... llegas á  tiem po— dícele un po- 
Huelo...— se habla  de R o sario  V erñ o... danos tu opinión,

— E xcelente hem brita... d ígalo  C ecilio .
— ¡M ala lengual
— O h, soy inexorable... las dam as están m ás obligadas que 

nosotros á  ser correctísim as, y  sabido es q u e C e cilio  y  R o sa ­
rio  han tenido un m om eulo de m uy am orosa confianza.

— F uerte es eso, C ae  usted a l decirlo  dentro de un dilem a 
terrible— exclam ó con  voz grave un respetable caballero.

-V eam o s. Contestó  Piquito  frunciendo el eñtrecejo y  
atreviéndose á  m irar co n  audacia a l n ob le  anciano.

— Si usted no ha v isto  lo  que d ice — añadió éste— es un 
infam e, porque tales cosas no pueden darse p o r ciertas si no 
las han presenciado nuestros ojos....

— ¿Y si lo  hubiera visto?— interrogó Piquito.
— E n este caso caería sobre usted e l rid ículo  y  la  vergüen­

za... que se suele dar á  ios... resignados testigos ó mansos... 
encubridores..., ¿me entien de ó n o... ca...

N o  se atrevió á  decir caballero...
A dem ás no hubiera p odido term inar esta ó la  palabra que 

pretendió decir, porque todos los oyentes aplaudieron con  
vivo  entusiasmo.

L a  So cied ad  del F om ento de a  E sgrim a organ iza un to r­
neo de espada y  sable, a l aire libre, para e l d ía  3 de Junio, 
en los Jardines del R etiro.

Form arán e l Jurado que ha de presidir la  fiesta los m ar­
queses de H eredia, V illa lo b o s y  Portago. el co n d e  de Rom a- 
nones y  lo s señores teniente co ro n el V ald és, com andante 
Sancristóbal, Saint-Aubin, V ita l A za , IVerder y  Cánovas.

Son  m uchas las inscripciones verificadas para tan original 
fiesta.

Sf *
H ace varios días se halla  expuesta en los escaparates de la  

im portante casa Guesnú, C arrera de San  Jerónim o, esquina 
á  la  calle de Sevilla, la  exposición de caricaturas debidas al

ingeniosísim o láp iz  del em inente caricaturista  portugués L eal 
da C ám ara, quien, am ante de nuestro pueblo y  agradecido á 
los agasajos q u e de él ha recibido, exp one sus últim os traba­
jos antes de p artir para París, adonde m archará en breve.

L e a l d a  C ám ara, que es m uy joven, puede com pararse con  
lo s m ás distinguidos caricaturistas europeos, tanto por lo  in­
gen ioso  de la  idea  com o p o r la  originalidad de expresar que 
tiene en todas sus obras, que m uchas veces recuerda el modo 
de h acer de G avarnin , aquel in olvidable  genio de la  caricatura.

D e  las obras expuestas q u e m erecen especial m ención , es 
sin dud a alguna la  denom inada Dn palco, graciosísim a cari­
catura al pastel, don de están estudiadas la  luz y  e l co lor de 
una m anera m agistral. G racias á la  am abilidad del autor, re­
producirem os en nuestro próxim o núm ero esta caricatura  
para encanto de nuestros lectores, que regularm ente nos lo 
agradecerán. O tra  ob.ca que ha de llam ar la atención de ¡os 
inteligentes, es la  caricatura  de D, E ugen io  Sellés, herm osa 
ca b eza  de asom broso parecido, donde e l caricaturista ha 
sorprendido el gesto habitual del gran autor dram ático, ex­
presado con  ta l naturalidad, y  sin las chocarrerías á  que 
nos tienen acostum brados la  m ayor parte de los que á  este 
gén ero  se dedican , que por sí sola b asta  para hacer de l.e a l 
da C ám ara uno de los reyes de la  caricatura personal.

Personalidades im portantes de la  aristocracia  y  la  política  
han com prado algunas caricaturas de L e a l da C ám ara, d a n ­
do pruebas de su buen gusto a l adquirir obras de un género 
tan  en boga h o y  en el extranjero.

Y a  se ha repartido el p royecto  de estatutos generales de la 
Sociedad del T iro  N a cio­
nal, redactado p o r la  C o- __
m isión designada en la 
A sam b lea  celebrada en el 
A ten eo  el d ía  16.

C o n sta  de 56 artículos, 
y  nos p arece que, por su 
red acció n  y  acertada s e ­
paración  de conceptos, 
p ocas serán las enm ien­
das q u e  hayan de oponer 
lo s socios a l com etido de 
d ich a  Com isión.

Sólo  resta que lo s ele­
m entos oficiales y  las c la ­
ses pudientes, así como 
todos los ciudadanos en 
general, tom en co n  el ca­
lor que m erece tan  pro­
vechosa in iciativa.

L a s  personalidades que 
figuran al frente de este 
pensam iento están  d is ­
puestas á todo sacrificio 
p o r idea  tan p atriótica.

L a s  adhesiones se cuentan por m iles, y  es de esperar que 
todos ios hom bres de bien  respondan á '.an loable  llam am iento.

1 2

E X C M O . S R . CONDE DE T O R E N O  

D ire c to r  g e n e r a l  d e  C o o iu n ic a c íc n e s .
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Qor.KÜa

Sin  haber alcan zado e l esplendor de los buenos días de la 
tem porada de invierno, la  últim a decen a ha sido bastante 
fecunda en acontecim ientos teatrales; com o se acercan  á 
m archas forzadas las imperiosas vacaciones del estío para a l­
gunos teatros, y  para los restantes la  languidez aneja á  la  
m archa á las p layas de la  so ciedad  cu lta  y  elegan te que les 
presta anim ación, han querido despedirse dignam ente de la  
vida que se apaga, lanzan do, com o el m oribundo, destellos 
brillantes antes de extinguirse.

E n  la  C om edia  con tin úa la  M ariani su brillante cam paña, 
cosechando aplausos sin cuento y  haciendo verdaderos p ri­
m ores en todas las obras que pone en escena.

L a  moglie ideale, de  M arco  P raga, es una com ed ia  realista, 
tan bien  construida, con  arte ta l desarrollada la  acción, que 
siendo com o en el fondo viene á  ser una sátira punzante y 
despiadada contra ciertas perversiones del sentim iento en 
tem peram entos gastados, lleg a  en ocasiones á  p arecer una 
apoteosis descarada de aquello  m ism o que satiriza.

P o r  lo demás, la  obra es rebosante de gracia  é in gen io  y 
m u y agradable en conjunto, si bien algunas escenas resultan 
de extrem ada crudeza

Zampe d i  mosca, de Sardou, es obra  d ign a de la  fam a de 
su autor; pero e l día de su estreno produjo gran  desen can ­
to  en gran parte del d istinguido público de lo s m iércoles, 
p areciéndole un tanto arcaica.

T eresa  M ariani raya  e n  ella á  m ás altura si ca b e  que otras 
veces, por lo  m ism o que su papel no corresponde al vigor 
de sus grandes facultades artísticas.

E n  el E spañol ha habid o  durante la  decen a que acaba de 
expirar tres conciertos, co n  una concurrencia selecta y  bri 
llantísim a.

M uchos obstáculos hubieron de vencerse para que T ra gó , 
el gran  pianista español, se decidiese á  tocar nuevam ente en 
público.

T ra gó  lu ció  en arabos conciertos las relevantes dotes (pie 
le adornan, su m aestría y  buen gusto  y  su d elicadeza incom - 
]>arable, habien do sido prem iado su trabajo por ei p úblico  
con  ovaciones cariñosas y  en extrem o halagadoras para el 
virtuoso, que se v ió  o b ligad o  á  repetir algunas com p o sicio ­
nes del sugestivo program a, y  á  interpretar otras que no 
figuraban en él.

T am bién  fué agradabilísim a la  ve lada del dom ingo en el 
m ism o teatro, donde hiciO sus excep cion ales aptitudes artist.i 
del mérito d e M aría C uéllar, dom inando al p úblico  que, desde 
el primer m om ento, la  llam ó á la s  tablas repetidas veces.

E n  la  Zarzuela hem os ten ido el estreno, co n  buen éxito, 
de F.lpregonero de R iosa, letra  d e l Sr. M oreno y ( lil, y m úsi­
ca  de T a b o a d a  y  Caballero.

E n  la  e jecución  son  m uy celebrados, L u crecia  A rana, que 
can ta  de m odo adm irable la  rom anza de salida, la  señorita 
G arcía  y  lo s señores R u iz  de A rana, G uerra y  Sigler.

En R o m ea  y  para e l beneficio  del popular acto r E n ri­
que Chicote, que fué m u y agasajado, se estrenó L a  pajarita, 
de  Flores G a r d a , con  m úsica de A n g e l R ubio.

E s  una producción de corte fino, d iálogo correcto  y  a n i­
m ado, bien  dibujados tipos y una acción  interesante.

S e  repitieron entre grandes aplausos tres d e  lo s c in co  nú­
meros que com ponen la  partitura.

A l éxito contribuyeron el beneficiado, y  la  g e n ia l é in te­
resante Loreto Prado, (jue representó tres tipos co n  su pro­
bada donosura.

D E L  T E A T R O  R O M E A

S e ñ o r i t a s  E m ú U  G a ; o i a  y  E m i l i a  S a r i t i .

E sta com pañía, según nuestros particulares inform es, picn 
sa  dar una serie de ám ciones en c l teatro  M oderno, de las 
que suponem os cosech arán  grandes aplausos.

E li lo s circos no ha habido otros atractivos nuevos, tuera 
de la  presentación, en e l de Colón, del C rick et P o lo , jugado
en b icic le ta  por e l equipo q u e d irige el capitán  D avid , y a
presentación de dos perros, tan h lb ilm m te  amaestrac os, 
que causaron las d elicias d e l p úblico , cantando el dúo de 
Cavalleria Rusticana, y  m ontando en bicicleta . _

P ara  term inar, direm os que el d ía  i .^ d e l p róxim o Junio
se verificará la  corrida  de Beneficencia, en que se lidiaran 
d o ce  toros,' o cho  de los cuales lucirán m onas regaladas 
por S. M. la  R eina; S. A . la  Infanta D o ñ a  sabel; con desa de 
Rom anones; roariiuesa de T o va r; señora de D ato; condesa 
de V ilches; Junta de D.ainas de honor y M érito, y  señoritas

de Rom ero R obledo. . . • j  c  m
L a  p rincipal n ovedad la  constituirá la  asistencia de b. M. 

el R e y , que p o r prim era vez presenciará nuestra fiesta na­

cional.

G üN Z .V L E Z , C A R R E Ñ O
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h a b e r t e  e n v ia d o  á  u n a  d e  l a s  m u y  r e t i r a d a s  y  s a l u ­
d a b le s  d e  n u e s t r a s  p o s e s io n e s .

H lo e lo  p o r  t u  p r o v e c h o .
P r e s t o  h a b r á s  d e  c o m p r e n d e r  q u e  h a y  d i f e r e n ­

c ia s  m u c h a s  e n t r e  lo s  m o d o s  d e l  t r a t o  c o r t e s a n o  y  
o l  t r a t o  c a m p e s in o , c u a n d o  e s  s a b id o  s e r  o t r a  l a  e o s- 
t u m b r e , d iv e r s o  e l  t r a b a j o ,  c u a s i  o p u e s t a s  la s  c r ia n ­
z a s  y  b a s t a  e l  t e m p e r a m e n t o ,  ó  d íg a s e  e l  t e m p le  v  
c o n d ic ió n  d e  l a  n a t u r a le z a  d e  lo s  h o m b r e s  d e  la s  
c iu d a d e s  y  d e  lo s  h o m b r e s  c a m p e s t r e s .  A  c o m p r e n ­
d e r  e s t a s  d i f e r e n c ia s  s e  d i r i j e  a h o r a  m i c u id a d o , 
p a r a  q u e  p o r  e l la s  a ju s t e s  a s í  t u s  m a n d a t o s ,  co m o  
t u s  a m is t a d e s .

N o  s e  h a l l a n  e n  l o s  c a m p o s  a m ig o s  b u l l ic io s o s  y  
m u y  p a r le r o s  q u e ,  r e f in a d o s  e n  la s  a c c io n e s  d e  l a  
c o r t e s ía ,  c u id e n  d e  a p u n t a r  m u c h o  lo s  s a la d o s  y  ol 
a d e m á n  á  u n a  m u y  a ju s t a d a  e t iq u e t a  y  q u e  co n  s o n ­
r i s a  y  h a la g o  v i s t a n  la  p e r f id ia .

L o s  d e l  c a m p o  s o n  t o s c o s  y  á  l a s  v e c e s  b r u s c o s  y  
r u d o s , h o m b r e s  á  lo s  c u a l e s  d a  t e m o r  y  a t a  c o n  e m ­
b a r a z o  ia  s o l a  p r e s e n c ia  d e  u n  su ,ie to  p r in c i p a l .  S u e ­
le n  p r e s e n t a r s e  c o m o  m a r e a d o s  d e s v a r ia n d o  a c á  y  
a l l á  la  v i s t a ,  ó  b ie n  m ir a n d o  c o m o  p o r  e s p a n to  á  la  
t i e r r a  y  á  la s  p u n t a s  d e  s u s  z a p a t o n e s ;  d ir ía s e  q u e  
n o  o y e n  p o r  t a r d a r  e n  c o m p r e n d e r , ó b i e n  p o r q u e  n o  
c o m p r e n d e n  ¡o  q u e  s e  le s  d ic e ,  r e s u l t a  c u a l  s i  f u e r a n  
s o r d o s .  ¡P o b r e te s !  A u n  lo s  n o b le s ,  n u e s t r o s  ig u a le s ,  
q u e  h a c e n  l a  v id a  d e l c a m p o , r e v e l a n  m u c h o  d e  c o n ­
f u s o s  y  d e  e n to r p e c id o s  c u a n d o  n o s  p o n e m o s  á  s u  
t r a t o ,  p o r  l o  m e n o s  h a s t a  q u e  s e  d e s e n c o g e n  y l o g r a n  
a l g ú n  d e s a h o g o  e n  l a  c o n v e r s a c ió n  y  l a  c o n f ia n z a .

N o  d e  lis to s  h e  d e  h a b la r t e  a h o r a ,  s in o  d e  lo s  i n f e ­
r i o r e s  n u e s t r o s  q u e  s e a n  l a b r i e g o s .

U n a  o r d e n  p r o n t a  y  b r e v e  lo s  a t u r d e ,  q u e  s e r ia  
n e c io  p e d ir  a h í  c o n  v i v e z a ,  co m o  l o  h a c e s  a q u í  á 
n u e s t r o s  c r ia d o s  d e  c á m a r a  y  d e  a n t e s a la ,  y  a h í ,  
c o m o  a q u í ,  p r u d e n te  e s  o m it ir  r e p r e n s ió n  y  c e n s u r a  
c u a n d o  n o  f u e r e n  r ig u r o s a m e n t e  n e c e s a r i a s ,  h ié n ­
d e s e le s  c o n  s e n c i l le z ,  c la r id a d  y  b r e v e d a d  y  s o b r e  
t o d o  c o n  p a c ie n t e  d u lz u r a ,  y  r e p r é n d a s e le s  c o n  te m ­
p la n z a  y  m u y  r e c a r g a d o  fu n d a m e n t o .

8i  u n  i n f e r i o r  d e  lo s  q u e  a q u í  n o s  s i r v e n ,  s e  d e d ic a  
á  o b s e r v a r  n u e s tr o  c a r á c t e r  y  n u e s t r o s  a c t o s ,  s ó lo  
j u z g a  b ie n  ó  m a l,  s e g ú n  n u e s tr a  d e s t r e z a  y  g e n t i l e ­
z a  c o r t e s a n a s ,  y  lo s  c a m p e s in o s  h a c e n  m á s  e s t im a ­
c ió n  d e  n u e s t r a s  c r is t i a n a s  v i r t u d e s ,  y  a s í  co m o  
a q u é l lo s  s u e le n  s e r  a s t u t o s ,  p u e d e  h a l l a r s e  e n  o c a ­
s io n e s  e n  e l  c a m p e s in o  m a lic ia  s u m a  b a jo  e l  c a p u z  
d e  a s p e r e z a  s e l v á t i c a  y  t r a s  d e  l a  b u m ild o s a  s o n r is a  
c o n  q u e  s e  n o s  p r e s e n t a n ;  p o r  l o  t a n t o ,  c o n v e n g a  
c a u t e l a  c o n  b e n e v o le n c ia  y  d ig n id a d  c o n  l la n e z a .

1)6 c u i d a r  e s  q u e  n u e s tr o  r o s t r o ,  m u y  h a b it u a d o  á  
l a  a n im o s ís i m a  d i l i g e n c i a  d e  la s  e x p r e s io n e s  d e l 
g e s t o  q u e  a c o m p a ñ a  á  n u e s tr a s  p a la b r a s  e n  l a s  c o n ­
t in u a d a s  p lá t i c a s  d e l t r a t o  c o r t e s a n o  y  a s i  á  m ir a r  
y  á  s o n r e ír ,  a c e n t u a n d o  l o  q u e  d e c im o s , s e a , a l  t r a ­
t a r  n o s o t r o s  co n  g e n t e  l a b r i e g a ,  c o n t e n id o ,  p o r q u e  
l o s  h o m b r e s ,  y  m a r c a d a m e n t e  la .s m u je r e s  d e  c a m ­
p e s in o s ,  g r a d u a r á n  e n  m á s  d e  lo  q u e  m a n if ie s t e  
n u e s t r a  f is o n o m ía ,  l a  s i g n i f ic a c ió n  d e  n u e s t r o  l e n ­
g u a j e  y  d e  n u e s tr a s  e m o c io n e s .

C u a n d o  l l e g a  o l  h o m b r e  á  s o c ie d a d  q u e  n o  c o n o c e
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y  e n  l a  c u a l  h a  d e  m o s t r a r s e  c o m o  s u p e r io r ,  r a z o n a ­
b l e  es q u e  u s e  d e  p o l í t i c a  p r e v i s o r a  y  n o  d e je  e l  c u i ­
d a d o  d e  i r  c o n o c ie n d o  á  la s  g e n t e s  q u e  c o n o c e r le  
d e s e a n  y  s o b r e  la s  q u e  n o  s ó lo  t i e n e  y a  p r i m i p a l i a  
p o r  s a n g r e  y  r iq u e z a ,  s in o  q u e  e u  t ie m p o  h a  d e  
e je r c i t a r  u n  b ie n  a d m in is t r a d o  g o b i e r n o .

U n  c a b a l le r o  c o n o z c o , D io s  n o  le  a b a n d o n e , q u e  
o s en  to d o  « d e m a sía s» . D e l  c a b o  d e  l a  a l t i v e z  p a s a  a l  
d e  la  d e m a s ia d a  l la n e z a ;  a p á g a s e  e n  d e s d é n  p a r a  
p r e s ta m e n te  e n c e n d e r s e  e n  a p a s io n a d a  a m is t a d ;  se  
i r r i t a  y  l u e g o ,  lu e g o  s e  a b l a n d a . . .  y  s ie m p r e  p r o n t í ­
s im o  y  e x tr e m o s ís im o  e n  s u s  m u d a n z a s . A l  c a b a l l e ­
r o  d e  q u e  h a b lo ,  q u is ie r a  le  f u e s e n  e s t o s  r e n g lo n e s  
c o m o  b r i d a  ó  c o m o  r e d ,  c o n  q u e  d i r i g i r  s u  m a r c h a  
p o r  e l  m u n d o , ó  e n  q u e  a p r is io n a r  s u  s o b r e s a lt a d o  
c o r a z ó n .  E s p e r o  q u e  s i  t ú  l e  c o n o c e s — c o s a  n o  ta n  
f á c i l — le  e n t r e g u e s  p a r a  s u  m e d ic ió n  m i c a r t a .

L a  c u a l  t e r m in o  d á n d o te  u n a  n o t i c i a  q u e  d e s e a s  y  
o t r a  q u e  n o  te  s e r á  m o le s to  s a b e r .  G a s p a r ,  n u e s t r o  
b u e n  G a s p a r ,  q u e  t a n t o  n o s  q u ie r e ,  p r e p a r ó  la s  c a ja s  
q u e  h o y  t e  e n v ío ;  e u  u n e  y  b ie n  e n c a r n a d a  d e n t r o  
e l  h u e c o  f o r r a d o  d e  b a y e t a  v e r d e  d e  s u  e s t u c h e , v a  
t u  e s c o p e t a  d e  c a z a  y  en  o t r o  fo n d o  q u e  v e r á s ,  e l  
f r a s c o  d e  c u e r n o  p a r a  la  p ó l v o r a ,  la  b o l s i t a  d e  c u e ­
ro  y  m a l la  p a r a  lo s  p e r d ig o n e s ,  c o n  s u  p o c i l i o  d e  
m e d id a  d e  c a r g a ,  y  e n  f in ,  e l  p r e c io s o  m o r r a le t e ,  
n u e v o ,  p r im o r o s o  r e g a l o  d e  t u  t í o  y  m i m u y  a m a d o  
h e r m a n o  V ic e n t e  M a r ía .  E í  s e ñ o r  V iz c o n d e  r e c ib ió  
d e l  a lm ir a n t e  l i c e n c ia  y  v in o  á  a b r a z a r m e .. .  ¡C re o  
q u e  la  n o t i c i a  n o  t e  s e r á  p o c o  g r a t a !  T u  s e ñ o r  t í o . . .  
e l  s e ñ o r  V iz c o n d e ,  m e p r o v o c ó  á  l a  e s g r i m a  d e  e s ­

p a d a ; h í z o l o  n o b le m e n te , y  c o n  n u e s tr a s  e s p a d o -  
n a s  d e  m a d e r a  h u b im o s  n u e s tr o  r e c r e o ,  q u e  n o  t e r ­
m in ó  b i e n  p a r a  m í,  p u e s  e n c o n t r é  c a s t i g o  p o r  a b a n ­
d o n o  e n  q u e  d e s d e  h a c e  c u m p lid o  u n  a ñ o  q u e  n o  m e 
o c u p é  m u c h o  d e  la s  a r m a s , y  p u e s t o  q u e  n o  h a y  u s o  
n i  a r t e  q u e  n o  e x i j a  p e r s e v e r a n t e  e je r c ic io ,  t o q u é  
p e n a  p o r  c u lp a .

'l’ u  s e ñ o r  t í o  h a b r á  de h a c e r t e  u n a  v i s i t a ,  y  p r o ­
p ó s ito s  y a  h iz o  d e  a n d u r r e a r  p o r  lo s  m o n t e s  á  c a z a  
d iv e r t id a ,  q u e  s u e le  s e r  m u y  d e s e a d a  p o r  lo s  m a r i ­
n o s ,  b ie n  q u e  p a r a  e l lo  c a r e z c a n  d e  h a b i l id a d ,  p e ro  
t ú  l e  s e r v i r á s  d e  p r á c t ic o  e n  e s o s  n e g r o s  y  á s p e r o s  
c e r r o s .

P u n t o  h a r í a ,  s i  n o  t u v ie s e  d e  to m a r  o t r o  q u e  d e jo  
p a r a  r e m a t a r  é s t a ,  y  e s , lo  r e f e r e n t e  á  t u  « d e m a s ia ­
d a»  g e n e r o s id a d ,  q u e  l l e g a  a l  d e s p i l f a r r o ,  y  q u ie r o , 
n o  q u e  la  a b a n d o n e s ,  d e  c r i s t i a n o s  y  d e  c a b a l le r o s  
e s  e l  s e r  c a r i t a t i v o s  y  l ib e r a le s ,  p e r o  c o n  s e n s a ta  
p r e v e n c ió n  p a r a  q u e  d e  to d o  r e s u l t e  b ie n , s e m b r a r  
m e r c e d e s  s in  j u i c i o ,  a n t e s  p u e d e  s e r  c a u s a  p a r a  f a v o ­
r e c e r  v i c i o s  y  d e s p e r t a r  c o d ic ia s  q u e  c a u s a  d e  b e n e ­
f ic e n c ia ,  a n t e s  d e  e n v id ia s  q u e  d e  g r a t i t u d .  M á s  n o  
d i g o ,  q u e  o l  p u ls o  n o  m e a y u d a  y  p u d ie r a  s e r  q u e  tu  
a t e n c ió n  s e  c a n s a r e  c o n  t a n  l a r g a  s e r m o n a ta . S a l u ­
d o  c o n  m is  r e s p e t o s  a l  s e ñ o r  C a p e l lá n  y  á  n u e s t r o  
b u e n o  d e  D .  C e le d o n io ;  n o  te  o lv id e s  d e  s a lu d a r  á  to ­
d o s  n u e s t r o s  c r ia d o s  y  p a r t ic u la r m e n t e  á  H ip ó l i t o ,  
q u e  l e  e n c o m ie n d o  ro n ch o  c u id e  d e  lo s  e s ta n q u e s  y  
n o  m e  a b a n d o n e  e l  M o n te  n u e v o .

R e c i b e  m i b e n d ic ió n , h i jo  m ío . T u  p a d r e  q u e  m u ­
c h o  t e  q u ie r e ,  A n to n io .

J u n io  6 17'12.
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M e n é n d e z  V a ld é s .

j í í  A L X v A Z O - O I

D o n o s o  C o r té s ,

M orati'n .

D o n  R a m ó n  d e  la  C r u e

D án dole vueltas y  vueltas á  la  inseguridad con  que los 
elem entos oficiales han patentizado de auténticos los restos 
m ortales de insignes españoles, cuyas cenizas corrieron el 
calvario  del desasosiego durante m uchos años, hemos podi­
do lograr unas estam pas de la  época, que, reproducidas ar­
tística y  graciosísim am ente por e l aguzado lápiz de nuestro 
querido co labo rad or é ingenioso dibujante, D . Pedro de 
R ojas, ofrecem os com o curiosos y verdaderos retratos de

C oya .

acjuellos hombres que tan ta gloría  dieron á  la  patria, y que 
tuvieron m ás de un m om ento cóm ico  y  feliz en su vida.

D ebem os advertir que R o jas  ha tenido que poner en jaque 
su im agin ación  para interpretar dichas estam pas; pues sólo 
con  lo s rayos X  sería p osib le  escudriñar atjuellos borrones, 
suponiendo que lo s rayos X  sirvieran para eso, y  para eso 
no hubiera R o jas en ei m undo.

Q ue á su lápiz no h ay n ada que se resista.

V l N i e © L A

N A C B @ N 1 / ®

U B  I H  i  T l ñ !  

Corredera baja, 22. 

M a d r i d

antayana

Ofrece á  sa  numerosa  

y  distinguida clientela h s  servicios d e  su  taller d e  S A S T R E R IA  

para h  p róxim a temporada.

Caballero de Gracia, 11 , ent®.

ió
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lA O LO K IA

U  M E J O R  C A S A  
E N  C O N F E C C I O N E S  

V A R A .  M F .X O R A

Altas tiovedades y  prcdus 
slu com peieutia.

P laza  de Santa Croz, 3.

E L  C O R T E
I N G L É S

C A S A  E S P E C I A L  
E N  T R A J E S  PA RA  N IÑ O S

U L T I M O S  MODEL OS

PRECIOS SIN COMPETENCIA
V i'eoiaduK. ;!n.

IC u in iie lnn xaa  2.
f a r m o n .  ItU.

Máquinas 
de escribir l U u  ^

— Mo nt e r a ,  20.

P - i r f i i í í í ' P L í z i
M o n te r a ,  2Qi

n «*r iniiiitiva e ii Ihm <*n?«As 
oa in iio , 20, MOHTiHA, 20.

MUEBLES
S o m o v i l la  -A lco bas. 
S o m o v i i la  -Cum udures. 
S o m o v i l la —Gabinetes. 

C a$ a  e94po<rial p u ra  
n o v J « » « .

8, BAtOUlLLO, 8

BELÓN
FLORICULTURA

artificial á  la  altura de los 
últimos adelantos. Leccio­
nes gratis á  las señoritas.

Concepción Jerónima, 4.

< H g u a s  

d i n e r a l e s

ZO Rm ILLA, 13 
Unica casa en M adrid qne se 

dodjcft á  la  venta  exclusiva  do 
aguas niíneral(*s, nacluuaioa y 
extranjeras.

l¿i. Z O U R I T .L A ,  i:l 
Teléf. 1 341.

DR. GARRIDO
Para curarxe do l obtcmago O . T o d o  lo  di múa es

perder e l tiem po. Y  pata comprar expeclftcos y  reinetas, 
[> iin a . Eatas biün despachad as y al incDOr precio razo­
nable poblble. Y  a<nié!lüs á precio  de a lm acén ó  por m aj'or. 
E jem plo; > f  n& ;ne$ iiu  B Í H l io p ,  Y  aaí de todos; por
lo  que lo s  A r K p ic r t o w  eomprnu aquí, A  provineías por 
corroo y  en M adrid á doinrcillo. Te lé fon o  i l T —T .u u a .  6 .

Gran Sastrerii
Fuenearral, 4 '/,

Treinta  y  c in co  
o ñ c ia le s  trabajan 
constantem ente en 
este acreditado es­
tablecim iento.

iiiíuoo L m ¡

El calzado de lujo p-- 
más elfiganlfl.

ÚLTIMOS MODELOS

I 'O S ÍT A N , * a

I N F A N T A S ,  1 8

n c a je s  d e  A lm a g r o .
FUENCARRAL, 59

Dilnijos, bolsillos, almo­
hadillas, hilos, alfileres, pa­
ñuelos y  caneeús.

Sucursal: C o n c rp c id n  Je - 
rd n im a ,  23 , 2 .^ d ch u .

Francisco Flores.

J 1 )>F. I . I 'J O

baoa os >c abo! aii

y  alquilan a  precios mó­

dicos. Se admiten :i p u ­

pilo.

ÁNGEL MORENO 

Calle de la Reina, 14

C O N S E J O

Como más seguro irás, 
á  la lt »  de policía , 

de tljo, 
es adduiiíeiidü  on  e l  día 
UII busldii de loa de 4 J R A M  

(hijo).

A L C .A I..A , 4 »

ruQo L. LaDgarica

E S P E C I A L I D A D

e n  <•! r o n fe c i 'iv n

<le le v i t a s  y  fru t-s .

'W f

9. CARMEN. 9

E l in<>,|«r c a i-bó n , e l  
m á s  l im p io , e l  m á s  a r is -  
to ev á t ic o

“ P E T R Ó L E O

Unico remedio infalible 
para evitar la  caída del 
pelo y  estimiilár su cieci- 
iniento.

D E P Ó S IT O  G E N E R A L

Pe.fumefla de Echeandía.
A R F .V A I . .  2

S E  V E N D E N
dos fajas de T e ­
n ien te  g e n e r a J ,  

casi nuevas.

INFORMARAN

Pozas, 7 y 9, 4 ." izqda.

Capellanes, 12.
\m\ OE m\m

Corbatas, guaníes, gene 
m.s de punió, lirlículos de 
novediu!, DO )ior Ifx) más 
la ra to  q n e  e n  ninguna 
otra rasa.

PSECIO FIJO VERDAD

Preciados, 20,

K x p o s ic ió i i  de  ea.i-o- 
rias. A d t.i-n o s  a i 'l l s t  Be.»s, 
C i-iiei-s y  to d a  e la s e  de  
olB.fetos p a r a  e m b e l le e i -  
m ie n t o d e  m a itsu leos .

Preciados, 29.

A N T R A C I T A

C O K IN G L E S  D E P R IM E R A  

P r e c ia d o s ,  24

2, S aú co ,  2.

C I S C
C A R P I N T E R O  Y  E B A N I S T A

Construye toda i lase de 
nniebles, estanterías y  i>or- 
tudas .\ liie s tro  eRpoc i-il en 
la r  stnuración de iniiebles 
aiitiguos y  moderaos.

45, Esp ritu Samo, 45.
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GENTE CONOCIDA
R & V I S T A  D E C E N A L  I L U S T R A D A

F L O R A ,  6 . - M A D R I D

O M C I M A S  d e  l a  á. 6 . — C A J A  d e  s  á. z;.

S U S C R I P C I Ó N

P E S E T A S

M adrid, tr im estre .....................................  l o
P rovincias, id .............................................  12
N úm ero suelto co rriente........................  1 ,50
Idem  id. a trasa d o .....................................  2

R A tJ O  A I > K I .A \ T A I > 0

I
Q

A N U N C I O S

E s p e c i ’s i c s .  —  T e J e g r á f í c o s . -  I lu s tr a d o s . —  

E n  c u b ie rta s .  —  F i n  d e  sig lo .

D i m C I R S S  A L  A D M I N I S T R A D O R  

E L IMPUESTO DEL TIMBRE Á  CARGO DEL AN U N C IAN TE
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